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El presente trabajo pretende exponer y anrlliz'at el Progra.ma
Econórnico del Eetado mexicano, lo que nos lleva a realizar
un €studio est¡uctural del mismo, es decir, un análisis de las
rel¿eiones entre los elernentos que foruan dicho programa y
el funcionamiento de las diversas instancias que intervien€o
en su confi8rur¿ció¡r.

Para cumplir con tal propósito, haremos una breve reser
ña de Io que en térrninos de significancia representó la d&
cada de los años setentas, durante el rég:imen presidencia"l
de Luis Eoheverría y su co¡tinuidad en el actual gorbierno;
cre€rnos que es fundamental para entender el surgimiento dei
"nuwo planteamiento económico del Estado", así como los
mecanismos conductores, su contexto social y político; más
ta¡de observ¿remos cuálea han gido las consecuencias cleriva-
das cle dicho programa, éstas las veremos plasmadas en la
realida.d m¿terial de los pequeños prod'uc"tores cafetaleros de
Chiapas como ejemplo de nuestra exposición.

EL balnnce estntctural, d,e los años seterltag

La década de los años setentas, en gp¡eral signific4 la
reconstrucción y replanteamiento del esquema económico y
político del Estado mexicano.

De 1970-1976, período presidensial de Luis Echevenía, se
presenta la crisis estructural al modelo de desarrollo capita-
lista dependiente mexicanq denominado: Modelo económico
estahilizador, coroiario de un largo Beríodo de crecimiento
econúmico nacional.

í?n
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No obstante promover el "desarrollo económico", dicho
modelo generó una inco¡mensurable crisis económica qus se
reflejó a varios niveles, trastocando los puntos fundamentales
de la estructura nacional.

La crísis se presentó como resultado de la agudización del
proceso inflacionario-recesivo a nivel mundial, afectándonos
fundamentalmeíte, por el deterioro de la econoiría nortearne-
ricana.

fnternamente la ¡elación de fuerzas entre el capital pri-
'vado naciónal y el Estado; se encontraba trabado por el con-
serv¿tismo y apatia de la iniciativ¿ privada para inverlir en
el aparato producti,vo, y por la confusión que el aparato bu-
rocrático mantenía ante la responsabilid¿d de proponer al-
ternativas viables y eficientes ante la crisis.

Ante tal situación, el Estado y sus diversas inst¿ncias
crearon algunos rnee¿nis¡nos de conteneión, con la finalidad
de dar solución a los problemas más inmediatos. como el
avanee de los "efectos distorcionadores de la estructur¿ eco.
nómica", creados por la aguda contradicción entre los inte-
reses de la burguesía y la descapi'talización de los sectores
populares: obreros y campesinos.

El Estado inst¡umentó una política conciliadora a fin de
"salvaguardad' 1¿ estabilidad económica y social del país que
se apoyaba en un "nuevo esquema económico", sustetado:
en la austeridad y en gl control de la inversión erterna v en
el fomento de la inversión privada nacional; la primera ee-
trategia pretendió frenar la vora¿idad del sector capitalista
comercial y la segunda etrategia surge con la creaci,ón de ja
f¡ey de Inversión mexicana y extranjera.

Estas medidas operadas por el Estadq no sólo lo llevaron
a ejercer una mayor participación y control eu la economía,
sino que fueron el rasultado de la retracción de l¿ inversió¡r
privada en el aparato productivo nacional.

Esta respuesta del gobierno de Edhevenía se consolidó en
dos objetivos básicos: 1) promover la inversión productiva
en la industria y, 2) promover la produceión de bienes básicos
en el eampo. Este llevó a ampliar los márgenes de la inver-
sión pública para refor:zar y crear nuqvas empresas det Esta-
do: las paraestatales; cuya fu¡ción se puede definir como
lneros instrumentos de apoyo político para la reetructu¡ación
del programa económico.
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En consecuencia, creemos que las acciones ernprendidas
por el Estado en este período plaateó la neeesidad de ern-
prender modificaciones de tipo secundariq no estructur¿les.
Sin ernbargo, para tal empresa fue necesario adecuar los
recursos superestructurales para la consecución de tales trans-
formaeiones ¿1 modelo de desarmllo. Se generaron trss ac-
ciones concretas al nivel superestructural: 1) la Reforrna
.A.dministrativa; 2) la Reforma Fiscal y 3) la Reforma Polí-
tica, esta última como fundament¿ a la Apertura Democrá-
tiea del país.

La finalidad de proponer un¿ restructuración del eequ€m¿
económico, sin afecbar la estructura nacional, a través de
modif,icaciones secundari¿s, nos lleva a plantear que el obj+
tivo fundarnental del gobierno en un país cuyo capitelismo s€
sncuentra en crisie, sólo puede conilevar una justificación lí-
gica: atenuar los v¿ivenes económicos internos y e:cternos
para no atent¿r err contr¿ de la preservaeióar de l¿ acumula-
ción capitalista.

Las alternativas que se deearrollaron durante tal período
ee suscribear como ir¡strumentos políticos que t¡ndrán conti-
nuidad en el régimen actual, con metas, objetivos y medioc
relativamente similares para salir de l¿ crisirg inflación-reoe-
sión, sin romper la continuidad del proceso cuyo eslaMn que-
daba est¿blecido por el excedente generado por el petnlleo'

El régi,lnen acttnl y el' PIan GIobaI' d,e Des'rroll'o Econí,¡ruía

Degals el inicio de Ia gesüiiírn de Lóipez Porhillq el petnlleo
se convirlió no sólo en un arma po!üica ínterna, sino también
externa y al mismo tiernpo el petróieo y sw excedentes se
esgrirnen como la vla para satisfacer y financiar los pagw
de la deuda externa así como la fuelte de recursoe para su
propia reproduceión; ccr¡rvirtiárdose el la plataforma eco-
nómica que el Estado requería par¿ süperar el déficit en la
balanza comercial agroPecuaria'

El esqueana global de desarrroilo econórúco, propuesto por
JI-IP, se constituirá más tarde en el llarnado "Pian de Desar:ro-
llo Nacional", sust€nt¿¿lo en tres objetivos generales: 1) el in-
crer¡rento de la producción, 2) la generacióa de empleos y, 3)
el control inflacionario. Estos tres objetivos son en principio
los "salva¡/idas" a la crisis; y a partir de ellos, [a "inteliggrl-
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cia" del aperato burocrático creá el mecanismo reactor para
operacionalizar dichos objetivos, a través de l¿ "Alianza p¿ra
la producción".

En L976.L977, inieio clel régünen de JLiP, l¿ Afianza para
la Producción, jugó un papel fundamental, convirtiéndose
en l¿ bandera política de su gobierno. Esta dio ccymo resul-
tado la necesida.d de adecu¿r las instancias super.,eatructura-
les respectivas para f¿ci itar los cambios "estructurales".

La restructuración de los aparatos ideológicos: Partidos
políticos, Confederaciones y Or.ganizaciones de rep,resentación
tanto burguesa como populares, persiguió la adhesión de la
base sociai a los plantearnientos de la Alianza pe,ra la Pro-
ducsión.

Co¡lsecuentemente con la Reforrna Polític¿, se abrió el cau-
ce para e,l registro de los parrtidos po,líticos de izquilerda, que
posteriorrnente se unen en una coalisió¡r de partidos de iz-
quierda, posibitlitando la "discusión p'riblica" sobre la APP.

Ljos contenidos principales de aste esquerna tienen co¡no
objetivos generaleo, la relación de México con el e)Éterior,
esto es, Ia defenss de la inversió,n privada nacional y el con-
tml de l¿ inversión extranjera. En cuanto a los objetivos
para solucionar,Ia crisis ioteüra, se propone: Ia elevaciián de
los niveles de producción en cada una de las r¿m¿s del ¿pa-
rato productivo asl como nuevos y más efic¿ces mec¿nismos
para la comercialización.

En el orden político, se propolle l¿ unión y organización
entre las clases sociales a través de los partidos políticos y
otras instancias superestructurales, coordinadammte con ios
aXlaratos corlroraüivos del Estado, en las distintas instancias
juridiecionales de la división político,administrativas, en fun-
ción de dirigir y coordinar a las unidades de proilucción:
emprss¿¡,s capitalistas y unidad,es de producción no-capit¿lis-
tas, contempladas como "cooperativas" y "asoeiaeiones',, bajo
los supnestos establecidos por la APP.

Para la inversión pública se plantean dos esf,rategias para
,la inversión y el gasto de recursos; en primer lugar se pro.
pone un presupuesúo austero y contr¿ccionista pa,ra el apa_
,rato burocrático y, en segundo lugar, un presupuesto expan-
givo rnonetario que dé apoyo al aparato pmductivo nacionail;
para este punto específico se proyecta continu¿r con los sub-
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sidios a.l productor-consumidor, no s{ilo monebado gino tam-
bién en especie.

Hacia 1978, el Pian de Desarrollo Nacional, tiene en
principio la tarea de posibilitar la salida a la crisis sn cada
uno de los sectores del apar¿to productivo mediante progra-
mas específicos para cada una de las ramas productivas:
agropecuario; financiero, bancariq industrial; comercial y de
se¡vicios.

El PDN (Plan de Desar:rollo Nacional), plantea restruc-
turar el aparato produetivq fundamemtalmente en el sector
agropecuari'o; para suplir las deficiencias de este sector se
propone un "PIan Sectordal de desarrollo agrícola y ganade.
ro", cuyas premisas son: situar al sector agropecuario dentro
de la economía nacional, señalando su papel específico y las
tar.eas que ddbenín curnplir en este conte:<to, así como el rango
de acción que éstas deberán cumplir para satisfaoer las me,
tas del Es,tado; esta,s metas son:

* Elev¿r el crecirniento del producto agrícoia sobre sl cr€r
cirniento demográfico.

r Impedir que se agudioe la tendencia a reducir el área
de cultivo para que pueda generarse Ia producc,irín de
alirnentos de consumo interno: maíz y frijol.i Mantenerr el ritrno de crgcimiento de la producción de
cultivc básicos, que servirá para detener el aumento
de los precios en bsneficio de la población marginada,* Ab¿tir el deficit de materias primas de origpn agrope-
cuario, evitando que ss contraiga aún más el crecimiento
de estos productos y se foc.alicen en dgterminadas zonas
econémico-geogyáficas del p.eís.

* Eviúar que se contraiga la deqnanda de los produetos
agroindustriales, ya que en la medida que €ñto se cum-
pla, la ag:roind¡rstri¿ ahaorberá a la población rural
desocupada, "arraigándola err sus lugares de origen".

P¿ra 1979, la Secretaría de Agrioultura y Recursos Hí-
dráulicos presentó el proyeeto de Ipy Federal de Pr¡oducción
Agropecuarla; si bien has¡ta el mornent¿ no ha sido aprobada,
so firmó un convenio entre SRA y la Confederación N¿cional
Ga;nadera, donde los ganaderoc pusieron a disBosición del
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PDN, eI 26% de las tieruas que son reconoeidaa como predios
ganaderos.

Tal resrpuesta de [a burguesía agraria es interpretada
por el aparato bumcrático como uD rasgo "filantrrípico", ante
la actua,l erisis alirnentaria nacional, ya que para este año
Conasupo, tendrá que importar 7 millones 150 mil toneladas
de cereales, por 1o que la posibitidad de utiliz¿r 16 millo¡es
de hectáreas de los predios ganaderos, resulta una medida de

"etnergencia" para aliviar la situación imperante.
Esta decisión no sería objetable, si no fuera po¡que ella

¡@resenta encubri¡r las irregularitl^ades en rnateria agratia,
irregularidades que han sido auspiciad¿s por las autoridades
de [a SRA, y esto signific¿ e¡cubrir eI latifundismo en ma-
nos de los ganaderos o en algunos de ellos que osfent¿n inde'
bid¿mente predios que superan las 2 mil hectáreas, reconoci-
das como predios g:anadero,s y amparados con certi'ficados de

inafectabilidad.
Paralelamente, la respuesta "altruista' ile los ganaderos

ha generado un¿ fuert¿ discusión sobre la lega{idad de este
hecho, remitiéndose concretamente al Art. 27 constitucional,
sobre g1 recurso de Amparo, y con el o ha salido a relucir la
consta¡rte violaeirón a esta Lrey. Si estas aociones continrlao e

incluso se les autoriza permanentemente, la respuesta de los
ganaderos se convertirá en una garantía más para p¡roteg:er

los intereses de los parti,eulares, transgrerliendo así toda ga-
rantía en el campo, así como la larga lucha establecitla por
los campesinos en contra de los abusos do los propietarios.
' Se hace eviilente, que la avanzada de la burguesía agraria,
aprovecha la coyuntura que le brinda el Sisteirna Alimentario
Mexicano, que busca conseguir la autosuficiencia alime¡taria
del país. De esta forma, se convertirá en legal lo ilegal, est¿

acción permitirá que estos 16 millones de hectáreas sigan en
manos de los por?iet¿rios; de no l,legar a curnplirse esta ac-

ción estarían sujetas a s€r af,ectadas en beneficio de Ios cam-
pesinos del pafs,

Curiosamente de estos 16 mi'llonss de hectárcas, 300 mil
fueron puestas a disposición por las Unionee ganaderas tt-
gionales de la cost4 centro y norte del Estado de Chiapas,
sent¿ndo un precedente en otras entidailes del país, que serán
dedicadas al cultivo del maí2, sorgo y frijol.



MÉXICO: CAMPO Y GOBIERNO 133

Obvia,mente, el resulta.do de utilizar predios g:anaderos

como tierra¡ de cultivo, eonduce ¿ legitimar el latifundismo
quo se presenta en el estado de Chiapas, donde en forma pre-
medit¿da y dolosa los finqueros ceden estas 300 mi'l hectáre¿s'
que son aquellas tierras que prwiamente se h¿n venido soli-
citando para su afectacióri en be¡eficio de varias comunida-
des y ejidos que estaban a la espera de las resoluciones pre-

sidenciales.
El citado convenio ftre zuscrito por el secretari¡o de la

SRA y el gobernador de l¿ entidad el día I de ¡bril de este

año; dicho convenio, al parecer tendrá una ügeneia de 3 añm
y "supuestamente" no tendrá prórroga.

La respuesta de los ejidatarios y comuneros ante tal de-
cisión ha llevado a que 5 mil de ellos realicen mardras y míti-
nes de protesta en Tuxtla Gatiérrez; ya que esta recoluci6n
afecta a más de 3 mi'l 800 campesinm, y con ello, se han tle-

. tenido 64 resoluciones, sobre la afeetación de estas 300 mil
hectáreas, que habían sido solicit¿das por diferentes comuni-
dades de 12 municipios del Estado. L¿ protesta de los carn-

¡resinos ha tenido como respu€ata 1¿ constante agresión por
parte de los finqueros a través de la represión que ejercen
con sus guardias blancas; además, han hecho que se det€ngsn
a 20 líileres que actualmente s€ encuentran ensarcelados eD

diferentes cárceles del País,
L,ae protestas que han manifest¿do son muchas y se c€n'

tran err viejos problemas no resüeltos como: la entregia de Ia
zúna caírera de Pujiltic; h¿cer más erpeditas las resolucionee
presidenciales no sólo para 16 nuwos centros de poblacion'

sino también para los ejidos y comunidades ag¡arias. Se pide,

se entregue de inmediato la posesión de las 2 mil 700 heetá-

r€as que serán afectadas por el embalse de la presa ltzantum
de los municipios de Simojon¡el, Huitiupan y E Bosque' que ya

habían sido decreta¿las para su afectación en propieda.des pri'
vadas. Se demanda al Inmeca.fé el pago oportuno de los an-

ticipos a cuenta de coseoha y se le exige que dejet de aducir
manchas, humedad y defeetos, lo que llwa a a'traratar la com-

!'ra. So erdg€ también la libertad incondicional de los presos

poXtieos-indígeaas detenidos injtlstamerita
Como s€ vsrá con este breve recuer¡to, la situasió'n eco'

n¡íc¡ic¿, social y potític¿ que viven los campesinos-indígpnas
de Cüriapas, ee muoho mrfu álgid,a de lo que se €sper¿rí¿ no
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sólo en materia agraria, sino también en otros aspectos de l¿
vida de esta entidad.

Qhiapas cuenta actuaJrnente con 33g millones de hectá_
reas, de las cuales 2.8 millones se destinan a la agricultura y
3.6 rniliones a La ganadería, el resto se dedica a la explotación
for"estal. Del total de la tierr¿ srílo 52 mil hectáreas cuentan
con sistemas de riego y 90% de la superficie es de temporal;
pese a lo anterio4 Chiapas es uno de los estados más dcos en
recursos natur¿les: en la agricultura ocupa eI primer lugar
en la producción de plátano y café, es el segndo pmiluctor de
cacao y el tercer productor nacional de maí2.

De acuerdo ¿ la inforrnación censal de 1g20, el número de
propiedade,s privadas ascendía a 31 mil 93O ocupanrlo una
extenaión de 2 millones 96 mil 4Bg hectáreas, de l¿s cuales, un
42,79% se dedican a la agricultura y un 80.02% a la gana-
dería, el 26.89/o rcstante es la superficie no apta para nin-
guna de estas actividades. Con respecto al sector ejidal y co_
munidades agrarias apenas si alcanzaban a ser en tot¿l 1.222.
oeupando una extensión de 2 millones 66? mil 414 hectáreas;
do éstas ei 34% se dedica ¿ la agricuitura y el 20,B0Vo ,,su-
puestameate" son par¿ l¿ explotació,n ganadera, el restante
55.16Vo son tierras no aptas para ninguna de estas activida-
des produ ctivas.

Otra característica de este Estado es su potrlación que
actualmente alcanza ios 2 millones 130 mil habitanúes; de és-
tos, 275 rnil son indígenas monolingües y represent¿n el 64Zo
de ;la población, además de contar con un alto nlimero de anal-
fabetas, estos so¡ 870 mitr habit¿ntes.

Los datos censales sobre Ia población dan cuen¿ de le
estructura social, donde se plasman los fenrjrnenos políticos
y económ.icos que afeetan el ambienúe socital de C*ri¡apas:
que se ha agudizaclo por las contradicciones generadas po.r
la presión que ejercen los grupos loeales de Ia burguesía
¿graxia sdbre los campesino,s i¡dígsnas, llevá¡dolos a Ia
más terrible depauperización, intensificada por la influencia
oligárquica de los finqueros y o<porta.dores en la comercia-
lizasión del café y otros productos que son la fuerrte de ¡e-
cuñ¡os para la reproducción de los p€queños productores
cafetaleros que represertan la mayoría de los campesinos
del Estado.
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La c¿f,eticultura rrepresenta Ia forma de vida de 34 mil
646 productores y de 150 mil persona,s que depenalen directa
o inrlirectamente de esta acüividad tanto en la región del
Soconusco como en el centro y norte del Estado.

L.ios pequeños productor.es cafetaleros ante 1¿ crisis del
m€rcado mundial del café, continúan produciendo éste corno

fuente inmedi¿ta de recursos económicos, y para poder suplir
este défieit comercial y por ends econórnico, que se preserrta
por las fluctuaciones del mercado mundial, han tenido que

aumentar la venta de los productos de consumo familiar has-
ta en Dn I5%.

Las declaraciones que leemos en los peri6dicos sobre la
ineficiencia del sector agrario minifundista ejidal, plantean
que el índice de crecimimto del pmducto agúcola ha decre-
cido considerablerrne¡rte. Sin embargq tal afirrnación nos
lleva a aclar¿r que este descmso e$ gólo folanal, puesto que
el sector agrario no sélo incluye a los eiidatarios y comu-
neros, sino también a los empresarios capital,istas, quie-
nes ante la baja rentabilidaal de continuar manteniendo una
producción mercanti'l como el café, que rcsulta afiora incos-
teable, se han expandido hacia otros tipos de produccirS,¡l

más redituable,s, esto e,g, h¿n orientado sus reculsos h¿cia
la ganadería que no sólo les p€mite una tasa de ganancia
mayor, sino que pueden seguir manteniendo, la posesió,n de
grandes extensiones de tierr¿. Mientras que la responsa-
bi'lidad del seetor ejidal es ahora mayor; pues son los ejida'
tarios y comuneros quienes han tenido que supli'r la produc-
ción agrícola de finqueros y rancheros.

Esto permite entender lo injusto que recu{ta hablar de
un decrecimimto de la producción agtlcola y aún más, afir-
mar que el sector ejidal es ineficiente, pues h¿ sido preci-
sa.msnte este sector el que ha financiado durante más de 30

años el crecimiento de otr¿s ramas proiluetivas como la in-
dustria; que h¿ cr.ecido a un ¡itmo muoho más acelerado,
gracias a didro financiamiento y a su posición estructurail
ilentro del oapitaiiemo en nuestro país.

Si consideramos loe clatos que aportan tros Censos Agtíco
las, Ganarleros y Ejid¿ es de 1950 a 1970, encontramos que

el sector privado en la agricultura mantuvo un lndice de
producción lwernente superior al ejid¿l durante los ¿ños

cincuentas. Sin emb¿rg:o, hay que sefiaLar que el valor de
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uso del secüor ejida:I, creció, no sólo en términoe absolutos,
sfuro tambiéne relativos, lo que noe indica, el carácter mer-
cantil de la producción agricciTa ejidal, con lo que aumentó
correspondienteanente el incremerto del producto y aalemás
transformó a éste de una produccióa de autocongumo a una
pmducciórn mercantil, lo cu¿Nl se observa más claramenté
para la década de los seüentas donde el c¡ecimiento del pro-
ducto agrícola se incrementó en el secbor ejiilat en :ur: l}.g%,
mientras que decreció et .gVo I'€;ra el sector privado.

Ante esta realidad se Xlreten¿l€ negar esta gran vendady se habla de ineficiencia y, para suplir t¿l ileficiencia, el
Estado pmpone: PDN, APP, PDGE, SAM y otr"os varios
tipos de mecanismo que permitirán, segú'n su particular
punto de vista, transformar l¿ realidad y para ello, hay que
ae¿bar de úna v& por todas con tal inefiaiencia y esta-
blecer una forma expansiva de capitaliemo en la agricultura
en donde los capitales privados nariolales, extranjeros y
esÉatales sirrran de palanca, I-ra precencia de 1o improduc-
tivq tendrá que terminar y con elia se producirá la reduc-
ción del sector ejidal y mi,nifundista privado. Con esto ¡e-
salta la hiprítesis central en la que sre apoya el esquecna es-
tatal de desanollo agropecuaúo y de ésta se derivará uri
proceso de deseampesinizació,n y proletariza¿ión. I¿ form¿
má,e elegant€ y meno€ obvia de generarlo es org:aJrizar y di:.
rigir las "asociaciones agrícolas" donde se fusionarán em-
presas capitalistas y ejidos o bien, se organizarán coopera-
tiv¿s bajo el rnismo principio. En esto, ss ajbsorbsrá el
ürabajo de los camperdnos y jornalerc, es decir, se intensi:
ficarán las relaciones salariales a manera de substituir el
meeanismo del reparto agrario como principal medio de ge.
nerasión de empleos, con esto ge e{rpera atrasr a los c¿Dit¿:
ües y propiciar su expansión a través de empresas capitalis-
tas agropecuarias y agroindustria,les. De üal forma que la
intensificación de las relaeiones se de, ya sea en su fo?ma
pura o a través de la forma mixta, es decir, donde formai-
mmte el capital emplea a los ejidatarios y jornaleroa como
"gocios", Io cual lleva irremediablerneote al proceso men.
cionado de deocampesinización y proletarización definitiva.

Con este p¡oceÉo se reducirá l¿ posesión y o propiedad
de ia tierra elr manos de los ejid¿tarios y minifundistas (p¿-
queños producüores).
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P¿ra lograr t¿l fin, se consolidarán a las anpresas ca'
pitalistas y¿ e:<istentes cana,lizando los recursos, l¿ tesnifi-
cación y l¿ mecanización ¿ través del gobiemo, que vertirá
volúmenes adesuados y oportunos de crffito, tecnologla y
una amplia y más sólida infraestructura, además y esto 8e

continuará definitivamente con los subsidios y las condo-
naciones.

Có¡cl.uyendo, se pretende que €ste impulso al capitalismo
se dé en "serio", y l{we a que el sector ejidal se conviert¿
en empresas con mganización, dirección, tasas de sxplota'
ción, ganameias, acumulación y r@roduooión típicamenüe c¿-
pitalistas, llevará a absorber el subempleo estacional y me-
jorar definitivamente el uso "r¿cional" de 1¿ Tierra.

Tal proposición nos parece maquiavélic¿; sin embargo,
ee empieza ¿ poner en marcha en distintas entidailes del
país y lo terrible de esto en realidad son las sonsecu€ricias
que el "nuevo esquema económico" logre generar re¿lmen-
te. Po¡ ello, es nuestra oblig¿ción como cientlficos sociales
el ser conscientes de ell¿s, observar y dar cuenta en el fu-
turo de los rnedioe y recurÉos que configuraron t¿l pmceso

hístórico. Llas altemativa,s que tenemos en nuestras m¿nos
son inexistmtes y aún más en nuestra posición de antmli
üogm poco podemos hacerr y propon€r ¿lgo distinto e in'
mediato.

28 de agosto de 1980.

SUMM¡.RY

In this paper. I will endeavou¡ t¡ make a critic¡.I ex¿mina-
tion of -tlie Mexi¿an State's position and projects within
tüe fremewo¡k of its ecobomic politics.

I¡1 order to iliscer¡ tleir effect upon the agricultural
, a€cto!, we shall examine t¡e countr?'E s¡all colfee producers.




